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En sufragio de su alma se dirán misas de media en media hora en el templo de la Merced desde las seis hasta las doce, en los dias 13,14 y 15 del 
actual, estando. S. D. M. de manifiesto con motivo de celebrarse piadosos ejercicios en honor del Santísimo Corazón de Jesús. Todos los cultos 
que celebre el dia 16 la Asociación de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, en el mencionado templo, serán también en sufragio del alma de 

dicho Excelentísimo Señor 

Su Yiuda la Exema. 8m. Doña Josefa Grirada, y demás familia 

Suplican á sus numerosos amigos rueguen á Dios por el eterno descanso del finado y con­
curran á alguno de dichos religiosos actos, favor por el que les anticipan las más expresivas 
gracias. 

Los Exomos. Sres. Nanoio Apostólico de S. S. y Cardenal Arzobispo de Toledo conoade cada uno cien dias do Indtxlgeuoias á tod jg los fluías por oída misa que oyeran, Sagrada Comanion que 
aplicaren ó parte do rosario que rezaren en sufragio del alma del finado; más cuarenta respectivamente, los Exo^léntíalmos Señores Obispos de Madrid-Alcalá y Cartagena Murcia por los mismos 
piadosos conceptos. "• 

Leemos que el Sr. Obispo de la dióce­
sis ha tomado cartas en el asunto de la 
iluminada de Algaida, para poner térmi­
no á un espectáculo que ya hemos dicho 
ijeduuda en mengua do la cultura públi­
ca y escarnio de nuestra santa religión. 

Celebramos la intervención en el asun­
to de tan alta autori fad eclesiástica, pues 
ya era hora do evitar esas escenas que 
durante semanas y semanas venian 
teniendo lugar, con escándalo de las 
personas sensatas y alentando un fana­
tismo estúpido y supersticioso que es 
el mayor enemigo de la verdadera fé. 

Los que fuera de aquí, hayan leido el 
minucioso relato de tanta imbecilidad, 
habrán formado un tristísimo y mereci­
do concepto de los que dan esos escanda-
los, de los que á ellos contribuyen y de 
los que pudiendo, no bañ interpuesto 
aun su autoridad para corregirlos y evi­
tarlos. 

La f^ma de esa pobre imbécil ha reco­
rrido ya toda España, e : alas de la pu­
blicidad y el nombre de la iluminada da 
Algaida es saguramente más famoso que 
el de muchas personalidades eminentes, 
que son por su saber y talento verdade­
ra gloria de España. 

A estas vergüenzas nos conducen, más 
que esas muchedumbres ignorantes y 
fanatizadas, las clases directoras que 
ningún esfuerzo realizan por instruir y 
educar al pueblo, al que por propia con­
veniencia prefieren mantener en un esta­
do de verdadera brutalidad. 

Asi en este pais de toreros é ilumina­
das, se menosprecia todo aquello que es 
objeto de pireíerente atención en las na­
ciones cultas: porque los gobiernos solo 
8e ocupan del pueblo para exaooionarle 
los tributos y arrebatarle sus hijos, pero 
no para llevar á sus inteligencias la luz 
del progreso y de la cultura qae les ha­
ga rechazar esas salvajes supercherías, 
de las que se muestra, por virtud de su 
ignorancia, fanático creyente. 

Sr, Director del HERALDO DE MURCIA 

El gobierno y la Union Nacional 
Entre el gobierno y la Union Nacional 

la guerra ha tomado gravísimos carac­
teres. 

Silvela va á poner en priüotioa su plan 
contra Paraíso y los demás individuos 
del Directorio. 

La primera medida es evitar que se 
mente en lo sucesivo la resistencia al pa­
go, prohibiendo que se haga propaganda. 

En la central telefónica se ha "colocado 
el siguiente significativo aviso: 

«SEÑORES CONFERENCIANTES 
No se permite comunicar noticias re­

lativas á la resistencia al pagot. 
La segunda medida será proceder con­

tra los periódicos que franca ó subrepti­
ciamente inserten artículos en aquel 
sentido. 

La tercera medida, que es que quizás 
la más grave, será encarcelar á los in­
dividuos del Directorio si estos se eatra-
limitan en su campaña oposicionista, so­
metiéndolos á un «horroroso proceso» y 
quien sabe si á martirios y torturas 
«cruentísimos». 

La opinión recibe estos propósitos con 
disgusto, porque la creencia general es 
que no hay para tanto. 

Por su parte los individuos del Direc­
torio menosprecian al Sr. Silvela, y ante 
estos tenebrosos preparativos levantan 
los hombros con indiferencia. 

Parece que va á comenzar el espectá­
culo. 

El Directorio anuncia que durante la 
semana entrante realizará activos traba­
jos. 

No anuncia el Directorio la índole de 
las tareas que practicará, aunque se su­
pone que se enviarán instrucciones á los 
organismos de provincias. 

Qablnoto Intofntotlio 
Díoese que la regente atenderá las in­

dicaciones de los Sres. Montero Ríos, 
Martínez Campos, Pidal y otros para la 
formación de un gabinete intermedio. 

El Sr. Sagasta no encuentra mal cata 
iden, porque no tiene prisa de volver 11 
poder y preferiría que al hacerlo le die­
sen ya resueltas dos importantes cues­
tiones: una la que se refiera á la Union 
Nacional y otra la de la boda de la prin­
cesa de Asturias. 

Maniobi*as militados 
En breve sa verificarán maniobras mi­

litares en Aragón. Tendrán por objeto 
el avance de un supuesto enemigo quo 
intenta invadir nuestro torritorio por los 
Pirineos. 
Las operaciones comenzarán en los pri­

meros dias de Julio, y tomarán parte en 
ellas el regimiento do Gerona, el tercer 
regimiento de montaña, un escuadrón 
de caballería del regimiento de Castille­
jos, una batería de artillería en pie do 
Guerra y una compañía del de pontone­
ros con material adecuado. 

Viajo do la oofto 
Segnn manifestaciones del ministro. 

de la Gobernación Sr. Dato, el viaje d© 
la corto á San Sebastián sa efectuará es­
te año en los primeros dias del mes pró­
ximo. 

La proyectada expedición de S. M. el 
rey por el litoral se verificará en Agostol 

Es inexacto que SS, MM. tengan por 
ahora el propósito de visitar ahora el 
santuario de Monserrat. 

El corresponsal. 
11 de Junio. 

£1 duque de Mer^wick 
Este famoso general de la guerra de 

Sucesión, fué uno do los diversos hijoa 
que tuvo el católico rey de Inglaterra, 
Jacobo II, con la Srta. Arabella Chur-
chill, hermana del no menos célebre ge­
neral duque de Marlborough; nació en 
Londres t i 21 de Agosto da 1660, Siendo 
trasladado á Francia de muy corta edad, 
para recibir la esmerada educación que 
4 su elevada estirpe correspondía. 

A los catorae nños do edad abrazóla 
carrera do las armas, y on la expedioioa 
llevada á efecto por Leopoldo I de Aus­
tria contra los turno;?;, puso por primera 
vez de relieve su talento militar y BU va­
lor; después, á las órdenes de su padre, 
peleó contra Guillermo de Nassau; prin­
cipa de Oranje, sucesor de aquel en el 
trono británico á consecuencia de sus 
desaciertos en la cuestión religiosa y por 
voluntad del Parlamento, y aunque la 
•campaña no les fué favorable, en ella ad­
quirió gran renombre el duque de Ber-
wick. 

Cuando las derrotas obligaron á padre 
é hijo á rofugifuso en la corte do su fa-
voraoedor y amijío Luis XIV, el segundo 
se naturalizó enFranoia y entró al servi-' 
cío de esto rey, y como general suyo 
fué enviado á España con un ejército do 
12.0(X) soldados para tomar parta en la 
;guerra de Sucesión á favor de Felipe V. 

Tal fué su fortana en esta guerra, que 
á él se debió que la campaña saliera del 
lestado indeciso en que se hallaba esta-
cnioQada casi desde su principio. Muchos 
fueron los triunfos obtenidos por el hija 
del desdichado Jacobo, más ninguno tu­
vo tanta resonancia ni trausoedencia 
como el conseguido on los campos de 
Almansa el 25 de Abril do 1707, por que 
á este debió on realidad Felipe V el de 
su causa, como lo demostró al rooompen-
aar á Berwiok por su victoria con el 

' nombramiento de duque de Livia, gran­
de de España de primera clase y caba­
llero del Toisón de ore. 

Al firmarse el tratado de Utrech, Jaco­
bo Jitz Jacobo continuó á las órdenes 
del nieto do su monarca, por cuyo mo­
tivo tomó parte en la guerra de Catalu­
ña y 30 encargó del sitio do Barcelona, 
cuya rendición pudo conseguir á los dos 
meses de asedio. 

Cuando en 1719 Austria, Francia, In­
glaterra y Holanda, formaron alarmadas 
por los proyectos del ministro cardenal 
Alberoni, la.cuadruple alianza encargada 
de abatir el naciente poderío de Felipe 
V, Berwick entró en España al frente de 
S0J300 franceses el 21 de Abril de 1719. 

Al estallar en Austria la guerra de Su-

oesioa, Bjrwiok pnaó á Alemania al frcx> 
to de ua ejército francés y en el sitio da 
Jilipsb'jrgo halló la muerte el 12 d« Ju­
nio de 1734. 1 

Mopnando de Aoovedé 

Bl tic Antonio 
CUENTO 

Estaba ya para morir el día tras de loa 
montes lejanos, azules 03mo el oiolo, con 
el que se juntaban allá en el linde del 
horizonte. 

Y por 1.1 inmensa planicie dsi camp > 
por sendas y caminos, los trabajadores 
se retiraban con sus aperos, & las casitas 
que aquí y allá sa distinguían, sobresa­
liendo con su blancura entro ol verde 
de los sombrados que todo lo llenaban. 

En una de aquellas humildes casitas, 
no importa donde, habla una moza, fres-
«ay rolliza, sentada ala puerta en som-
paula de un anciano trabajador. 

Pasaban por el camino que frente á 1» 
casa cruzaba, grupos de trabajadores, 
que volvían & los hogares abandonados 
durante ol dia. 

Y los saludos cruzábanse del oamlncí 
á la casa y de la casa al camino; y había 
bromas y citas do bailes y noticias de es­
te y aquel; y oonvereaoiones de un DIO-
mentó. 

Alegría y animación, esparoimieiiío 
después de tantas horas da trabi jo conti­
nuo y rudo, trabajando la ti«rra bendita, 
madre de todos que nos dá vida mieu-
tras vivimos y nos guarda amorosa o:i 
su seno blando y cariñoso, como el tío 
toda madre, al comenzar á dormir al 
sueño largo y tranquilo. 

También, por uno do aquellos caminos 
llegó á la casa, con la escopeta al hom­
bro y seguido de un perro, un joven no 
mal parecido, cuyo trajo y cayo pprlo ! e 
diferenciaban por completo del traje y 
el porte de aquellos trab jíidores del 
oampo. 

Era el sgnoriio que volvía de cazar. 
Después de dejar la escopeta en un !a-

4o, limpiarse el sudor y quitarse ol som-


